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P O i í T A F O Z DE LAS FALANGES JUVENIL ES DE FRANCO 

^Anol Figueras, 8 de Febrero de 19í8 
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Bello titulo habéis escogido para 
que sirva, cual banderín senalero, 
a vuestro periòdica. 

Conquistar ha sido el verbo que 
han conjugado, en los mejores 
tiempos de la historia, lòs espano-
les. Y vosotros ío llevais al frente 
de esta publicación juvenil, que por 
este caràcter, ha de servir de medio, 
de conquista de la juventud para 
Dios y para la Pàtria. 

Aquellos espanoles que se ieéiza-
ron en todas direcciones en busca 
de hombres y de tierras, lo hicieron 
para conquistar aquellos para Dios 
g éstas para Espana. Però tened 
presente que tras aquellos conquis
tadores iban los misioneros, por lo 
que conquistar y ganar almas,fue-
ron siempre las actividades de los 
espanoles en las grandes ampresas 
que llevaran a cabo. Vosotros, pues, 
habéis de tener las dos cuaUdades: 
conquistadores y misioneros, es 
decir, apóstoles. Si a los conquista
dores se les exige el valor, elcoraje, 
el ímpetu para lograr lo material, 
a los misioneros les corresponde la 
persuasión, el amor, el ejemplo 
para alcanzar lo espiritual. 

Conquistadores y. misioneros ha
béis de ser vosotros, camaradas de 
las Falanges Juveniles de Franco. 
Pensad que no sois divulgadores 
de una teortú, sirió difundidòres de 
una nueva vida, según palabras 
de nuestro Asesor Nacional de 
Religióh el Ilmo. Seüor Obispo 
de Madrid'·Alcalà. '^ 

Conquistar lleva aparejada la 
ideà deacción,de movimientÒ.péro 
movimiento resuelto, disciplinado, 
«s decir, milicia. Estad a pie firme, 
conforme la consigna de San Pablo, 
cenidos vuestros lomps con el çin-
gulo de laverdady armadosde la 
eorazàdeíajústieiaparaseruir'a 
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IX ANIVERSÀRIO DE LA LIBERACION 

^^OMO sucede en todos los grandes acontecimientos, està todavía fresco 
^*^ en nuestra memòria el recuerdo de aquellas jornadas de horror, que 
antecedieron al dia, que hoy en su IX Aniversario, conmemoramos. 

• Todos sin exçepción, sentimos en aquel entonces, el cosquiÚeo de la 
emoción en nuestro interior y repetimos miles de veces con inaudita 
alegria el nombre de aqUel Caudillo que nos devolvía la tan ansiada paz, 
de la que eran portadores aquellos infatigables combatientes, que 
luch'aban con gallardia y entregaban alegres sus vidas, impulsados por 
una voz interior que les hablaba incesantemente de Dios y de Espafia. 
Luchaban no por odio, sinó por amor. 

No obstante, pa.ra los ignorantes, desagradecidos e ingrates que no 
saben justipreçiar en su verdadero valor el sacriíicio de aquellos que 
cayeron defendiendo sus santos ideales, este recuerdo no es mas que una 
sombra que se hace màs visible todos los aflos en esta fecha, ^ero que 
duran te el resto dél aüo, en su vida cotidiana, piensan única y cxclusi-
vamente en sus afanes altamente materialistas y echan al olvido 
aquellas plegarias, aquellos vítores y aquellos cantos, que con tanta 
intensidad salieron de sus bocas aunque no de sus corazones. 

Por otra parte, los que con una clara visión de los hechos ven en esta 
fecha un eslabón de la Victoria, aprecian en lo que vale aquella sangre 
qué se vertiera y agradecen a ntiestro Caudillo los ímprobos esíuerzos que 
hiòieron posible que Espafia reemprendiera de nuevo el camino que tenia 
trazado èn la Historia. 

La apremiante labor que se impone a todo buen espaüol, es trabajar 
sin descanso para destapar los ojos a aquellos que todavía los tlenen 
vendados con gironès de banderas extrafias, que nada deben importarnos 
ni en nada favorecernos, para que al fin triunfe la verdad, impere la 
razón y Espafia vuelva a.ser la Espafia de siempre, la màs gallarda, 
la màs noble y, por encirha de todo, la màs cristiana entre todas las 
naciones. 

Tenemos que llevar a cabo la Revolución social que hemos empren-
didb y nuestro fin es lograr la unidad en los hombres y en las tierras de 
la Pàtria. Apartemos de nuestro lado a los zànganos y a los convidados; 
el deber es de todos y para todQs y el único premio que dese^mos es 
poder lograr'aquella Espafia mejor, por la que dieron su vida y su sangre 
los combatientes de nuestra Cruzada. 

En este IX Aniversario de la Liberación de nuestra ciudad saludamos 
al glorioso Ejército Nacional y a nuestros camaradas ex-combatientes y 
ex-cautivos, con au vltor de guerra, que ahora es el nuestro de paz: 

iVÏVA FRANCO! iAJRRIBA ESPANA! 

Cristo, en lo religiosa; q Espana, en 
el Ejército; a Franco, en la Pàtria; 
a la Justícia, en la Revolución; que 
todo esta es ser militahte en la 
Falange. 

Esta es la síntesis completa de los 
deberes que pesan sabre vosotros en 

la doble cualidad de católicos y de 
espanoles. Cumplidlòs siempre en 
toda vuestra vida y llegaréis a Dios, 
el que alegra vuestra juventud, 
según canta el Salmista, y con El 
kndréis la Victoria. 

EL DELEOADO COMARCAL. 


